


TODOS podemos orar por 
las misiones. 

 
Les ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor 

del Espíritu, que se unan conmigo en esta lucha y que  
oren a Dios por mí.  

Romanos 15:30 
 

     La oración es el arma más poderosa que Dios 
ha puesto en nuestras manos para deshacer la 
obra del enemigo.  A través de la oración de     
intercesión podemos unirnos a cada misionero en 
su lucha por establecer el reino de Dios en cada 
lugar donde el Señor les ha puesto. 
     

     La oración de intercesión es ponernos en la 
brecha a favor de:  los misioneros y sus familias, 
sus necesidades, adaptación, aprendizaje de   
idiomas y que Dios les dé favor ante el pueblo 
que ministran. También por los pueblos o grupos 
étnicos que no tienen el evangelio, por los países 
restringidos al evangelio, la iglesia 
perseguida y mucho más. 
 

     Cada día puedes impactar el 
mundo espiritual a través de la 
oración de intercesión misionera.   

TODOS podemos  
ofrendar para misiones. 

 
En medio de las pruebas más difíciles, su desbordante alegría y su 

extrema pobreza abundaron en rica generosidad.  

Soy testigo de que dieron espontáneamente tanto como podían, y 
aún más de lo que podían . 

2 Corintios 8:2-3 

 
     Ofrendar a misiones es sembrar en el terreno 
más fértil.  Esta ofrenda es una declaración abierta 
de nuestra confianza en Dios y nuestro anhelo de 
que el propósito de Dios se cumpla sobre la tierra. 
 

     Ofrendar a misiones es un privilegio.  Es         
participar activamente en el plan eterno de Dios.  
Es una ofrenda sacrificial que se ofrece                
espontánea y voluntariamente, y con gran gozo.  
Los hermanos de macedonia dieron a pesar de su 
extrema pobreza y dieron más allá de sus fuerzas 
porque sabían donde estaban sembrando.   

 

     La ofrenda misionera es 
aparte de sus diezmos y es 
una ofrenda consistente que 
permite sostener a misioneros 
y proyectos en el campo. 

 
 

TODOS podemos ir a un viaje 
de experiencia misionera. 
 

Por tanto, vayan y hagan discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del   
Espíritu Santo.      

   Mateo 28:19 
 

  Todo creyente debe procurar 
la oportunidad de participar 

en un viaje corto de  experiencia misionera. Es la 
mejor forma de  comprender la realidad del campo 
misionero y cómo mejor servir y ayudar en esta  
importante  labor de la iglesia. 
 

     Ir a un viaje de experiencia misionera es estar 
dispuesto a salir de su zona de comodidad y poner 
sus talentos a la disposición del Señor, en otro  
contexto cultural.  Es servir con tus dones y apoyar 
la labor de algún misionero o algún proyecto     
misionero.   
 

     Claro está, hay una advertencia.  El 65% de los 
misioneros que sirven en el campo a largo plazo, 
son producto de una experiencia corta.  Este tipo 
de viaje transformará tu vida y tu compromiso con 
las misiones mundiales. 

 
 

TODOS podemos cuidar de los 
misioneros. 
 

En gran manera me gocé en el Señor de que 
ya al fin habéis revivido vuestro  

cuidado de mí; de lo cual también estabais    
  solícitos, pero os faltaba la oportunidad.  
                     Filipenses 4.10 
 
     El cuidado al misionero es la 
oportunidad de hacer presencia y compañía a 
aquellos que sirven en el campo.  Es tener el     
cuidado de conocerles personalmente y          
mantener una comunicación frecuente que les 
ayude a sentir que alguien se ocupa y les ayuda  
a llevar la carga. 
 

     La tecnología hoy nos ayuda a ser más        
efectivos en esta área.  Llamadas telefónicas, 
mensajes de correo electrónico, conversaciones 
por skype y otros, son medios que nos ayudan.  
También el tener detalles como una tarjeta de 
cumpleaños, de aniversario, de navidad, etc.   
 

     Atenderles, acompañarles y ayudarles cuando 
vienen de visita y otras formas creativas.  Son    
pequeñas cosas que hacen una gran diferencia. 

“Enviarlos no es dejarlos ir,  
es ir con ellos” 


